
Un gran escándalo provoca-
ron las fotografías que trajo
de Irak un soldado británico
cuando llevó el rollo a revelar,
el año pasado. Una fotografía
mostraba a un prisionero de
guerra amordazado, atado y
envuelto en una red, la cual
colgaba de un trascabo, a
cuyo volante iba un soldado.
Otras mostraban a miembros
del escuadrón practicando
actos sexuales cerca de los
prisioneros iraquíes.

Es comprensible, aunque no

excusable, que al calor de la
batalla los soldados no siem-
pre toman en cuenta la digni-
dad y los derechos de los pri-
sioneros. Pero el ejército
ahora enfrenta acusaciones
por malos tratos a detenidos
civiles, varios de los cuales
murieron bajo custodia mucho
después de que se declaró ofi-
cialmente el fin de la guerra.

Pronto pueden levantarse
cargos por el caso de Baha
Mousa, de 26 años, quien
murió luego que él y siete de
sus compañeros que trabaja-

ban en un hotel de Basora,
fueron arrestados por solda-
dos británicos del
Regimiento Real de
Lancashire, en septiembre.
Los uniformados les ponían
capuchas a los ocho hombres,
les ataban las manos a la
espalda y los golpeaban
durante largo rato, al grado
de que uno de los prisioneros

dijo que los soldados los usa-
ban para practicar kick-
boxing.

Mousa hizo saber repetidas
veces a sus atacantes británi-
cos que tenía dificultades
para respirar. El padre de
Baha, Daoud, y su hermano,
Alaa, visitaron en el hospital
a otro de los arrestados, Kifah
Taha, cuando aún no sabían
que Baha había sido asesina-
do. 

“Kifah casi no parecía
humano por lo golpeado que
estaba”, dijo Alaa. “Cuando

le preguntamos por Baha,
aseguró que no sabía qué
había sido de él. Después
dijo: ‘Espero que Dios no le
muestre a ningún ser humano
todo de lo que yo fui testi-
go’.”

Daoud Taha señaló que los
soldados ponían a los deteni-
dos nombres de futbolistas.
Paradójicamente, la práctica

de poner nombres falsos a los
prisioneros que son maltrata-
dos o torturados es común en
las prisiones árabes. En Irak
se ponían nombres falsos a
los prisioneros durante las
sesiones de tortura, para inte-
rrogarlos, y en Egipto con
frecuencia les daban nombres
de mujer antes de golpearlos.

El padre de Mousa, un
coronel de la policía iraquí
que estuvo presente durante
el arresto, vio que dos solda-
dos británicos robaban dinero
de la caja fuerte del hotel.

Reportó este hecho al coman-
dante de las tropas, quien
reprendió a los uniformados
en el lugar y les confiscó sus
armas. El policía iraquí cree
que la consecuencia de esto
fue que lo eligieron como
objeto de venganza.

Un vocero militar confirmó
la semana pasada que ese día
se encontró una fuerte canti-
dad de dinero iraquí a un sol-
dado. Recibió una severa
amonestación de su coman-
dante, quien recordó a sus
hombres cuáles son sus debe-
res en Irak.

El ejército británico investi-
ga 37 muertes de civiles ira-
quíes ocurridas desde el final
de la guerra. En 19 casos se
trata de “insurgentes”, y se
considera que en ellos se
observaron las reglas de com-
bate. El Ministerio de
Defensa señala que tres de las
otras muertes fueron por
accidentes de tránsito y otras
nueve, una de ellas la de un
niño de 14 años, se debieron
a disparos durante manifesta-
ciones.

Seis de las muertes ocurrie-
ron bajo custodia británica, y
hay un séptimo caso ocurrido
justo antes de que se declara-
ra el fin de la guerra. Sin
embargo, existe preocupa-
ción por la tardanza de estas
investigaciones.

Los nombres de los siete
que murieron bajo custodia
ya han sido publicados por el
Ministerio de Defensa, pero
en la mayoría de los casos no
se proporcionan detalles
sobre edad, sexo, ocupación
o causa de la muerte. El pri-
mero fue Ather Karen al
Mowafakia, fallecido el 29 de
abril. Se determinó que Radhi
Natna murió por causas natu-
rales el 8 de mayo, tras sufrir
un ataque cardiaco. Pero su
familia afirma que no tenía
ningún padecimiento del
corazón y hay dudas sobre el
trato que recibió al estar bajo
arresto.

Abd al Jubba Mousa, de 53
años, era director de una
escuela y lo golpearon repeti-
das veces con culatas de rifle
cuando lo arrestaron. Murió
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Madrid y otras 30 ciudades fueron escenario de las manifestaciones. Con pancartas que portaban la imagen
de José Couso, el camarógrafo muerto por disparos de un tanque estadunidense contra un hotel en Bagdad,
los participantes advirtieron que no descansarán hasta que sean enjuiciados por genocidio George W. Bush,
Tony Blair y José María Aznar
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